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Con acierto, a la religión que profesamos los seguidores de Jesucristo se 

la ha llamado la religión del amor. Si su fundador vive y muere por amor al Padre 

y por amor a todos los hombres; si proclama como único mandamiento el del 

amor y, además, anuncia que lo único que triunfará y permanecerá es el amor, 

está claro que no podría denominarse al cristianismo de mejor manera. 

En nuestros días sabemos muy bien que la palabra “amor” está muy 

contaminada por realidades e ideologías que distorsionan su contenido: desde 

quienes ven en el amor una mera patología que deberá tratarse desde el 

psicoanálisis, o lo consideran como una necesidad fisiológica para una salud 

sexual; cuando no se concibe como una situación anímica para pusilánimes 

frente a los que se enfrentan de forma aguerrida y autónoma a los problemas de 

la vida. 

Sin entrar en estos planteamientos, más ideológicos que reales, 

convendremos que el amor es lo más valioso que tenemos: somos seres con 

capacidad de amar y ser amados. Y esta capacidad no es circunstancial sino 

que pone los cimientos de nuestro propio ser. Por este motivo, ser cristiano está 

en la misma línea de los humano; nada verdaderamente cristiano queda al 

margen de lo humano y nada verdaderamente humano es ajeno a lo cristiano. 

El Señor resucitado nos hace ver que sólo desde el amor podemos poner 

en práctica su Palabra, y que ese compromiso de vivir un estilo de vida 

semejante a Él tendrá como fruto el ser habitados por su presencia: ¡maravilloso 

regalo de Pascua!  

Animados por esta realidad, tan gozosa como esencial, los cristianos 

vivimos en la gratitud permanente, conscientes de que cuanto más amor hay en 

nuestros actos, más humanizamos nuestra vida y más crecemos como personas 

y, eso mismo, nos introduce en el misterio insondable de Dios, que es amor. 

Nada se asemeja a esta experiencia de intimidad con Dios y nada nos acerca 

más que esta experiencia al objetivo de nuestra existencia: la felicidad. 

 


